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La Iglesia de Málaga contará con 7 
nuevos presbíteros en septiembre 

El Sr. Obispo presidirá la ceremonia de ordenación en la Catedral 
El próximo sábado, 2 de sep­
tiembre, el Sr. Obispo ordenará 
de presbíteros a siete diáconos 
malagueños. La ceremonia se 
celebrará en la Santa Iglesia 
Catedral a las 11 de la mañana. 

Los nuevos curas serán: 
Antonio Jesús Carrasco Boote­
llo, José Antonio García Ca­
rrasco, Gerardo Salvador Mar­
tínez Jiménez, José María Na­
varro Mancebo, Andrés Fran­
cisco Pérez González, Rafael 
Javier Pérez Pallarés y Damián 
Ramírez Lozano. 

Es, sin duda, un nuevo motivo 
de alegría para toda la Iglesia 
Malagueña, inmersa este año 
en la celebración del Gran 
Jubileo del año 2000. 

En los días siguientes a la 
ordenación, los ya presbíteros 
celebrarán su primera Misa en 
sus parroquias de origen. 

Por orden cronológico, citamos 
los horarios de estas celebracio­
nes: 

-Rafael J. Pérez la celebrará el 
día 3, a las 12 horas, en la 
parroquia malagueña de Ntra. 
Sra. de la Paz (Calle Gaya). 

- Gerardo S. Martínez, tam­
bién el día 3, a las 8 de la tarde, 

Desde las azoteas 

ALGUIEN dijo un día 
en la radio que no podía 
creer en Dios ni rezarle, 

porque no le había escuchado en 
un momento de apuro. Por el 
tono de su plática, parecía una 
persona que jamás había tenido 
una experiencia honda de fe. 

Los nuevos curas, durante su ordenación de diáconos 

en la parroquia Virgen del 
Carmen y Santa Fe de Los 
Boliches (Fuengirola). 

- Andrés F. Pérez, presidirá 
por primera vez la Eucaristía el 
4 de septiembre a las 7 de la 
tarde, en la Capilla del Buen 
Pastor del Seminario Diocesano 
de Málaga. 

- José A. García, lo hará el 8 de 
septiembre, a las 19,30 horas, 
en la parroquia de Ntra. Sra. 
del Rosario de Jimera Líbar. 

-Antonio J. Carrasco, el 9 de 

septiembre a las 8 de la tarde, 
en la parroquia Ntra. Sra. de la 
Encarnación de Álora. 

- Damián Ramírez, en la 
parroquia malagueña de San 
José Obrero (Carranque), el 10 
de septiembre, a las 12 del 
mediodía. 

- Por último, José Ma Navarro, 
en el Santuario de Santa María 
de la Victoria de Málaga, el 12 
de septiembre, a las ocho y 
cuarto de la tarde. 

Toda la Iglesia de Má.laga está 

He aquí una 
ocasión para lucirte 

de enhorabuena por este gran 
acontecimiento que supone un 
notable incremento en el núme­
ro de ministros al servicio de la 
comunidad malagueña. 

Para el rector del Seminario 
diocesano, D. Alfonso Fernán­
dez Casamayor, "es una gran 
alegría para la diócesis de 
Málaga ordenar en un sólo día a 
siete presbíteros, que se suman 
al que fue ordenado en el mes 
de mayo. Desde hace más de 30 
años no se ordenaban ocho 
sacerdotes en un mismo año" . 

Para Fernández-Casamayor, 
"estos nuevos curas, que se 
incorporarán a sus destinos 
próximamente, constituyen un 
refuerzo importante que viene a 
sustituir la esperanza de que 
será posible un proceso de reno­
vación profunda del presbiterio 
malagueño". 

Parece que el dueño de la mies 
sigue llamando obreros a su 
mies y, según el rector, alrede­
dor de nueve chicos se incorpo­
rarán el curso que viene al 
Seminario. Además, próxima­
mente, cuatro de los seminaris­
tas actuales serán ordenados de 
diáconos. 

Juan Antonio Paredes 

trar gratuitamente por quienes le 
buscan sin ponerle condiciones. 

Sus milagros ordinarios, los más 
llamativos por ser los más discre­
tos, acontecen en el corazón de las 
personas. De ese enfermo que fue a 
Lourdes y volvió en silla de ruedas, 
pero con el corazón rebosante de 

Pero viéndose en apuros, se dirigió al Señor y 
le dijo con aire de desafio: si es que de verdad 
existes y nos amas, aquí tienes una buena oca­
sión para lucirte. ¡Cura el cáncer de esta 
madre! Como la madre murió, afirmaba que 
jamás podría creer. 

por egoísmo, nunca encontrará su rostro. 
Porque Dios nos hizo libres y sería vileza de su 
parte comprarnos ahora con regalos. Así proce­
den los bancos, las empresas que atan a sus 
empleados con acciones ventajosas y quienes 
piensan que toda persona tiene precio. Pero es 
inútil buscar el precio de Dios, porque Dios es 
Amor y nadie puede comprarle. Se deja encon-

alegría, porque había encontrado la fe. De esos 
padres que han visto morir a un hijo, pero tie­
nen esperanza y saben que le encontrarán de 
nuevo. De ese enfermo, que vive su existencia 
como un don, y ofrece cada día su dolor por los 
demás. Dios nos ha amado primero y cuando 
se vive con fe, uno se da cuenta que la vida está 
llena de milagros. 

No había entendido que con Dios no funcio­
nan los chantajes. Y quien decida creer en Él 



Director: Antonio Moreno 
Colaboradores: J. Antonio Paredes, Agustín Turrado, Ana M• Medina, 
Alejandro Sierra, Emilio Saborido, M' José L. Mayorga, Menchu Alayón, Tomás 
Pérez Juncosa, Lorenzo Orellana, Joaquín Fernández, Encarni Llamas 

Diócesis Imprime: Gráficas ANAROL - DEPOSITO LEGAL: MA-1.077-97 
Edita: Delegación Diocesana de Medios de Comunicación Social 
(Calle Postigo de San Juan, 5. Segunda Planta) 29005 MALAGA 

Correo electrónico: diocesis @planalfa.es Teléfono y Fax: 952 22 43 57 

Cuando el barco se hunde 
Como pasa con todo, también ser 
cura tiene sus momentos más 
duros (frustraciones, ... ) y sus 
momentos más gratifican tes y lle­
nos. En un mundo en el que 
muchas veces sólo es noticia lo 
negativo, el Jubileo nos invita a 
ser más positivos, y a descubrir y 
celebrar con alegría la historia de 
amor de Dios con cada uno de 
nosotros a través de los pequeños 
gestos de cada día; también en los 
momentos dificiles. 

Para mí una de las experiencias 
más bonitas como cura ha sido y 
es ver cómo personas sencillas 
viven la fe en los momentos más 
dolorosos. En el Evangelio de hoy 
terminamos el "discurso sobre el 
pan de vida" con una opción que 
hay que tomar ante la "dificul­
tad": o seguir a Jesús o dejarlo. 
Nosotros, como los apóstoles, en 
esos momentos de "noche oscura­
desolación" queremos unirnos 
más a Jesús. Un testimonio para 
mí fue cuando el domingo siguien­
te a morir su esposa estuvo "B" 
en la Eucaristía, y cada domingo 
viene, y es para mí un estímulo de 
fe. 

Casi al final de la película 
Titánic (que tanto le gusta a Pepe 
A), cuando el barco está a punto 
de hundirse, se ven tres modos de 
actuar ante la dificultad: 1°) el de 
los que intentan salvarse (los 2 
protagonistas); ~) el de los que 
rezan (con un sacerdote que les 
ayuda); 3°) el de los que se preo­
cupan de aliviar a los demás (los 
marineros y los músicos, que ter-

EL SANTO PE LA SEMANA 

nunan con una canción que es 
una oración: "Cerca de Ti, 
Señor''). 

Podríamos caer en la trampa de 
preguntarnos cuál de las tres pos­
turas es la correcta, cuando en 
realidad las tres son importantes 
y complementarias. 

Es lo que hay que hacer ante 
una dificultad: luchar con todas 
nuestras fuerzas como si todo 
dependiese de nosotros, y rezar 
con todo nuestro corazón como si 
todo dependiera de Dios. Es lo 
que dice también una oración 
muy bonita: "Señor, dame: sere­
nidad para aceptar las cosas que 
no podemos cambiar, valor para 
cambiar las que podamos, y sabi­
duría para poder distinguir la 
diferencia". 

Se dice que lo más importante es 

SanTa Mónzca 

la salud, pero lo más importante 
es el Amor. A veces pasan cosas 
que no entendemos y que nos 
cuesta "encajar": enfermedad, 
muerte de un ser querido, ... (o 
cosas menos "graves" como la 
separación temporal de amigos 
que se van a vivir lejos, ... . ). Es 
preciso no olvidar que Dios está 
con nosotros en esos momentos, y 
que en ellos no perdemos nunca lo 
único importante: que podemos 
amar y, sobre todo, que Dios nos 
ama. Siempre hay que dar gra­
cias a Dios, pero no "porque hay 
gente que está peor", sino porque 
siempre Dios está con nosotros y 
nos ama. Por eso, incluso en el 
dolor inevitable: "hágase tu 
voluntad": amar. 

Álvaro Carrasco "\krgara 

Emilio Saborido 

Tagaste, actualmente Suq Ahras, era un 
antiguo municipio en Numidia (África 
romana). Aquí nació Mónica sobre el 

27 de a~OSTO 

terminó por "ganarse" a su esposo. Así lo 
dice ella: "Porque esperaba. Señor, que 

vuestra misericordia viniese sobre él, 
año 331. San Agustín, en su libro 
Confesiones, dice de su madre santa 
Mónica: "Ella me engendró sea con 
su carne para que viniera a la luz 
del tiempo, sea con su corazón, para 
que naciera a la luz de la eternidad". 
A los veinte años de edad se casó con 
Patricio con quien tuvo tres hijos: 
Agustín, Navigio y Perpetua. Pronto 
comenzaron los problemas con su espo­
so, persona colérica, autoritaria "de infi­
delidades conyugales. Poco a poco, Mónica, 
con su dulzura, sus atenciones, su enorme amor, 

para que creyendo en Vos, se hiciese 
casto". Y así sucedió. Su incansable 
oración y sus lágrimas de súplicas 
hicieron que su hijo Agustín llegara 
no sólo a convertirse, sino también 
a ser uno de los más gran santos. 
Mejor será que la propia santa 

Mónica nos lo relate: "Hijo mio una 
sola cosa me hacia desear seguir 

viviendo un poco: verte cristiano antes 
de morir. Y todavía me ha regalado más 

mi Dios: verte despreciar los goces terrenos y 
servir sólo a Dios". Murió en Ostia (Italia) en 387. 

Ev¡¡n 
geLzo 

Dorningo XXI dt::! 
'! ;cmpo O,' ¡::,...rio 

Juan 6, 60-69 

En aquel tiempo, muchos 
discípulos de Jesús, al oírlo, 
dijeron: <<Este modo de 
hablar es duro, ¿quién 
puede hacerle caso?•• 
Adivinando Jesús que sus 
discípulos lo criticaban, les 
dijo: <<¿Esto os hace vacilar?, 
¿y si vierais al Hijo del hom­
bre subir a donde estaba 
antes? El espíritu es quien 
da vida; la carne no sirve de 
nada. Las palabras que os 
he dicho son espíritu y vida. 
Y con todo, algunos de voso­
tros no creen>> . Pues Jesús 
sabía desde el principio 
quiénes no creían y quién lo 
iba a entregar. Y dijo: <<Por 
eso os he dicho que nadie 
puede venir a mi, si el Padre 
no se lo concede•• . Desde 
entonces, muchos discípulos 
suyos se echaron atrás y no 
volvieron a ir con él. 
Entonces Jesús les dijo a los 
Doce: <<¿Tam-bién vosotros 
queréis marcharos?•• Simón 
Pedro le contestó: <<Señor, ¿a 
quién vamos a acudir? Tú 
tienes palabras de vida eter­
na; nosotros creemos y sabe­
mos que tú eres el Santo 
consagrado por Dios>>. 

Lecturas de la misa 
Jos 24, 1-2a. 15-17. 18b 

Sal 33, 2-3. 16-23 

Ef 5, 21-32 

Fe de errores 
Por un error de cálculo, los 
números ISO, 151 y 152 de 
"Diócesis", corresponden en 

realidad a los números 149, ISO 
y 1 S 1, respectivamente. El no 
que tiene en sus manos es el 
verdadero 152, no el anterior. 
Para diferenciarlo lo hemos 

reflejado como 152 bis. 

Disculpen las molestias 


